
Viola: palos de ciego uno mas uno 24 Julio 1981 
El general Viola, que hace poco más de tres meses subió al 
poder disfrazándose de democratizado^ se apoya hoy co
mo siempre, pero cada vez más desembozada mente, en la 
sola represión. 

Es que esos cien días escasos de gobierno fueron los de 
los sucesivos derrumbes: de la economía y del plan del Chi
cago boy por excelencia, Martínez de Hoz; de las ilusiones 
en mantener la confianza de tos capitalistas nacionales en 
el plan de la junta militar; de la unidad de éstos (y de sus 
partidos clásicos) tras los mandos castrenses; de la recon
quistada unidad de éstos tras la separación del ala dura por 
el mismo Viola y, sobre todo, de la falsa paz social impues
ta por el terror y las bayonetas a un movimiento obrero 
amordazado y golpeado. Ahora la Casa Rosada y la junta 
militar enfrentan de nuevo a un movimiento sindical que no 
teme ya ni a su ¡legalización ni a las amenazas de condenar 
a diez años de cárcel a los huelguistas. Una CGT que fun
ciona pese a no ser legal, centenas de miles de personas 
que paran el trabajo pese a la intimidación demuestran que 
los militares se encuentran en una encrucijada: en la peor 
crisis económica que ha sufrido Argentina desde la del 29 
no sólo resurge con fuerza el problema polítido-social sino 
que, también, la lucha del movimiento obrero hace correr 
el riesgo a la junta militar de que los demás sectores afecta
dos por el desastre que ella provocó se apoyen en ese com
bate o sigan a quienes lo libran. De ahí la provocación a la 
ciudadanía argentina y a la opinión pública internacional 
que, desesperado, hace el régimen de Viola al detener a la 
dirección de la CGT, que está lejos de ser revolucionaria y 
que se limitó a ejercer uno de los derechos constitucionales 
más elementales —el de huelga — el cual, además, figura 
como ¡rrenuncíable en la Carta de la O N U (que Argentina 
firma). 

Perdido todo consenso arriba, enfrentado a la moviliza
ción abajo que tiende a generalizarse, aislado como nunca 
desde el punto de vista político, con una economía en vir
tual bancarrota y con su apoyo —las fuerzas represivas — 
debilitado y dividido, el régimen argentino da ahora palos 
de ciego: envía matones profesionales contra un periodista 
conservador para darle una lección que se vuelve contra 
los mandantes de tos gangsters, detiene a dirigentes sindi
cales simplemente por serlo... Pero ya no puede —como 
antes— recurrir a las desapariciones puras y simples y su 
terror ya no atemoriza ni paraliza sino que, por el contrario, 
añade leña a esa hoguera que ya está ardiendo bajo los que 
ocupan los sitiales de mando en la desdichada Argentina. 


